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Para rezar con el
Papa ante el Belén

Selección de fragmentos de las
homilías navideñas de
Benedicto XVI desde que ocupó
la cátedra de san Pedro en 2005
hasta hoy.
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Preparación

· «El Niño, a quien hace unos dos mil
años adoraron los pastores en una
gruta en la noche de Belén, no se
cansa de visitarnos en la vida
cotidiana, mientras como peregrinos



nos encaminamos hacia el Reino.
Invocar el don del nacimiento del
Salvador prometido significa
también comprometerse para
preparar el camino, para
predisponer una digna morada no
sólo en el ambiente en torno a
nosotros, sino sobre todo en nuestro
espíritu» (19 dic 2007). · «Llegó el
momento anunciado por el Ángel en
Nazaret: “Darás a luz un hijo, y le
pondrás por nombre Jesús. Será
grande, se llamará Hijo del Altísimo”.
Llegó el momento que Israel
esperaba desde hacía muchos siglos,
durante tantas horas oscuras, el
momento en cierto modo esperado
por toda la humanidad con figuras
todavía confusas: que Dios se
preocupase por nosotros, que saliera
de su ocultamiento, que el mundo
alcanzara la salvación y que Él
renovase todo. Podemos imaginar
con cuánta preparación interior, con
cuánto amor, esperó María aquella
hora.



El breve inciso, “lo envolvió en
pañales”, nos permite vislumbrar
algo de la santa alegría y del callado
celo de aquella preparación. Los
pañales estaban dispuestos, para que
el niño se encontrara bien atendido.
Pero en la posada no había sitio. En
cierto modo, la humanidad espera a
Dios, su cercanía. Pero cuando llega
el momento, no tiene sitio para Él. 

¿Tenemos tiempo para el prójimo
que tiene necesidad de nuestra
palabra, de mi palabra, de mi afecto?
¿Para aquel que sufre y necesita
ayuda? ¿Tenemos tiempo y espacio
para Dios? ¿Puede entrar Él en
nuestra vida? ¿Encuentra un lugar
en nosotros o tenemos ocupado todo
nuestro pensamiento, nuestro
quehacer, nuestra vida, con nosotros
mismos?» (19 dic 2007). Fe · «El
mundo se hace cada vez más caótico
e incluso violento: lo vemos cada día.
Y la luz de Dios, la luz de la Verdad,
se apaga. La vida se hace oscura y sin



brújula. ¡Qué importante es, por
tanto, ser realmente creyentes y
como creyentes reafirmamos con
fuerza, con nuestra vida, el misterio
de salvación que trae consigo la
celebración de la Navidad de Cristo!»
(19 dic 2007). · «Hombre moderno,
adulto y, sin embargo, a veces débil
en el pensamiento y en la voluntad,
¡déjate llevar de la mano por el Niño
de Belén, no temas, fíate de Él!» (25
dic 2005). Testimonio · «Si no se
reconoce que Dios se hizo hombre,
¿qué sentido tiene celebrar la
Navidad? La celebración se vacía.
Ante todo, nosotros, los cristianos,
tenemos que reafirmar con
convicción profunda y sentida la
verdad de la Navidad de Cristo para
testimoniar ante todo la conciencia
de un don gratuito que es riqueza no
sólo para nosotros, sino para todos.
De aquí se deriva el deber de la
evangelización» (19 dic 2007).
Esperanza · «El hombre de la era
tecnológica, si se encamina hacia una



atrofia espiritual y a un vacío del
corazón, corre el riesgo de ser
víctima de los mismos éxitos de su
inteligencia y de los resultados de sus
capacidades operativas. Por eso es
importante que abra la propia mente
y el propio corazón a la Navidad de
Cristo, acontecimiento de salvación
capaz de imprimir renovada
esperanza a la existencia de todo ser
humano.

En Navidad nuestro espíritu se abre
a la esperanza contemplando la
gloria divina escondida en la pobreza
de un Niño envuelto en pañales y
acostado en un pesebre: es el
Creador del universo reducido a la
impotencia de un recién nacido.
Aceptar esta paradoja, la paradoja de
la Navidad, es descubrir la Verdad
que nos hace libres y el amor que
transforma la existencia. En la noche
de Belén, el Redentor se hace uno de
nosotros, para ser compañero
nuestro en los caminos insidiosos de



la historia. Tomemos la mano que Él
nos tiende: es una mano que nada
nos quiere quitar, sino sólo dar» (25
dic 2005). Amor · «Dios es tan grande
que puede hacerse pequeño. Dios es
tan potente que puede hacerse
inerme y venir a nuestro encuentro
como niño indefenso, a fin de que
podamos amarlo. Es tan bueno que
puede renunciar a su esplendor
divino y descender a un establo para
que podamos encontrarlo y, de este
modo, su bondad nos toque, nos sea
comunicada y continúe actuando a
través de nosotros. Esto es la
Navidad» (25 dic 2005).

· «"Tu eres mi hijo, hoy yo te he
engendrado". Dios se ha hecho uno
de nosotros, para que podamos estar
con Él, llegar a ser semejantes a Él.
Ha elegido como signo suyo al Niño
en el pesebre: Él es así» (25 dic 2005).

«En aquel Niño acostado en el
pesebre, Dios muestra su gloria: la



gloria del amor, que se da como don
a sí mismo y que se priva de toda
grandeza para conducirnos por el
camino del amor. La luz de Belén
nunca se ha apagado. Ha iluminado
hombre y mujeres a lo largo de los
siglos, "los ha envuelto en su luz".
Donde ha aparecido la fe en aquel
Niño, ha florecido también la
caridad: la bondad hacia los demás,
la atención solícita a los débiles y los
que sufren, la gracia del perdón» (25
dic 2005). Apostolado

· «No hay nada más hermoso,
urgente e importante que volver a
dar gratuitamente a los hombres lo
que hemos recibido gratuitamente de
Dios. No hay nada que nos pueda
eximir o dispensar de este exigente y
fascinante compromiso. La alegría de
la Navidad que ya experimentamos,
al llenarnos de esperanza, nos
empuja al mismo tiempo a anunciar
a todos la presencia de Dios en medio
de nosotros» (23 dic 2007). · «Sólo



redescubriendo el don recibido, la
Iglesia puede testimoniar a todos a
Cristo Salvador; hay que hacerlo con
entusiasmo y pasión, en el pleno
respeto de cada tradición cultural y
religiosa; y hacerlo con alegría,
sabiendo que Aquél a quien anuncia
nada quita de lo que es
auténticamente humano, sino que lo
lleva a su cumplimiento. En verdad,
Cristo viene a destruir solamente el
mal, sólo el pecado; lo demás, todo lo
demás, lo eleva y perfecciona» (25 dic
2006). · «El verdadero misterio de la
Navidad es el resplandor interior que
viene de este Niño. Dejemos que este
resplandor interior llegue a nosotros,
que prenda en nuestro corazón la
lumbrecita de la bondad de Dios;
llevemos todos, con nuestro amor, la
luz al mundo. No permitamos que
esta llama luminosa se apague por
las corrientes frías de nuestro
tiempo. Que la custodiemos
fielmente y la ofrezcamos a los
demás» (25 dic 2005). Conversión ·



«Gloria a Dios en el cielo y en la
tierra paz a los hombres que Dios
ama», hombres que ponen su
voluntad en la suya,
transformándose en hombres de
Dios, hombres nuevos, mundo
nuevo» (25 dic 2007). · «[Éste es] el
gran misterio del amor que nunca
termina de sorprendernos. Dios se
hizo hijo del hombre para que nos
convirtiéramos en hijos de Dios» (23
dic 2007). · «Dios ama a todos porque
todos son criaturas suyas. Pero
algunas personas han cerrado su
alma; su amor no encuentra en ellas
resquicio alguno por donde entrar.
Creen no necesitar a Dios; no lo
quieren. Otros, quizás moralmente
igual de pobres y pecadores, al
menos sufren por ello. Esperan en
Dios. Saben que necesitan su bondad,
aunque no tengan una idea precisa
de ella. En su espíritu abierto a la
esperanza, puede entrar la luz de
Dios y, con ella, su paz» (25 dic 2005).
Humildad · «En el establo de Belén



el cielo y la tierra se tocan. El cielo
vino a la tierra (...). El cielo no
pertenece a la geografía del espacio,
sino a la geografía del corazón. Y el
corazón de Dios, en la Noche santa,
ha descendido hasta un establo: la
humildad de Dios es el cielo. Y si
salimos al encuentro de esta
humildad, entonces tocamos el cielo.
Entonces, se renueva también la
tierra. Con la humildad de los
pastores, pongámonos en camino, en
esta Noche santa, hacia el Niño en el
establo. Toquemos la humildad de
Dios, el corazón de Dios. Entonces su
alegría nos alcanzará y hará más
luminoso el mundo» (25 dic 2007). ·
«La Navidad es el día santo en el que
brilla la “gran luz” de Cristo
portadora de paz. Ciertamente, para
reconocerla, para acogerla, se
necesita fe, se necesita humildad. La
humildad de María, que ha creído en
la palabra del Señor, y que fue la
primera que, inclinada ante el
pesebre, adoró el Fruto de su vientre;



la humildad de José, hombre justo,
que tuvo la valentía de la fe y
prefirió obedecer a Dios antes que
proteger su propia reputación; la
humildad de los pastores, de los
pobres y anónimos pastores, que
acogieron el anuncio del mensajero
celestial y se apresuraron a ir a la
gruta, donde encontraron al niño
recién nacido y, llenos de asombro, lo
adoraron alabando a Dios» (25 dic
2007). Tiempo · «¿Quién está listo
para abrirle las puertas del corazón?
Hombres y mujeres de hoy, Cristo
viene a traernos la luz también a
nosotros, también a nosotros viene a
darnos la paz. Pero ¿quién vela en la
noche de la duda y la incertidumbre
con el corazón despierto y orante?
¿Quién espera la aurora del nuevo
día teniendo encendida la llama de la
fe? ¿Quién tiene tiempo para
escuchar su palabra y dejarse
envolver por su amor fascinante?» 
(25 dic 2007). Felicidad · «A la sed de
sentido y de valores que hoy se



percibe en el mundo; a la búsqueda
de bienestar y paz que marca la vida
de toda la humanidad; a las
expectativas de los pobres, responde
Cristo, verdadero Dios y verdadero
Hombre, con su Natividad. Que las
personas y las naciones no teman
reconocerlo y acogerlo».

«¿Tiene todavía valor y sentido un
"Salvador" para el hombre del tercer
milenio? ¿Cómo no darse cuenta de
que, precisamente desde el fondo de
esta humanidad placentera y
desesperada, surge una desgarradora
petición de ayuda? (...) Es
precisamente en su intimidad, en lo
que la Biblia llama el "corazón",
donde siempre necesita ser salvado.
Y en la época actual postmoderna
necesita quizás aún más un Salvador,
porque la sociedad en la que vive se
ha vuelto más compleja y se han
hecho más insidiosas las amenazas
para su integridad personal y moral.
¿Quién puede defenderlo sino Aquél



que lo ama hasta sacrificar en la cruz
a su Hijo unigénito como Salvador
del mundo?» (25 dic 2006).

«"Despiértate, hombre: por ti, Dios se
ha hecho hombre" (S. Agustín).
¡Despierta, hombre del tercer
milenio! En Navidad, el Omnipotente
se hace niño y pide ayuda y
protección; su modo de ser Dios pone
en crisis nuestro modo de ser
hombres; su llamar a nuestras
puertas nos interpela, interpela
nuestra libertad y nos pide que
revisemos nuestra relación con la
vida y nuestro modo de concebirla» 
(25 dic 2005).
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